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DELEGACIÓN DIOCESANA DE LITURGIA - CÓRDOBA 

 

DOMINGO DE LA PALABRA DE DIOS 

26 – enero – 2020  

 

SUBSIDIO CATEQUÉTICO-LITÚRGICO 
 
Se ofrece este material como una guía que pueda servir para la preparación de la homilía, o como 

catequesis de adultos, formación de catequistas, equipos de liturgia, grupos de reflexión, formación 

permanente, etc. 

 

 

I. RESUMEN EL MOTU PROPRIO “APERUIT ILLIS” DEL PAPA 

FRANCISCO 

 

 
 -Cristo resucitado abre el sentido de las Escrituras a sus discípulos, y a los de Emaús. La 

relación entre el Resucitado, la comunidad de creyentes y la Sagrada Escritura es vital para 

nuestra identidad. 

 

 -Con este domingo queremos comprender la riqueza inagotable que nos viene del 

diálogo de Dios con su pueblo y favorecer nuevas iniciativas centradas en la Palabra de Dios. 

 

 -Debe ser un domingo especial: 

 destacar la proclamación del Evangelio y la homilía 

 los obispos podrían instituir lectores como ministerio estable (tras una adecuada 

formación por la Delegación de Liturgia) 

 los párrocos que entreguen la Biblia, o los evangelios para facilitar la lectio divina 

(aunque muchos ya lo hacen al inicio del Adviento…) 

 

 -La Biblia es para todos los fieles, convocados para escucharla, no para un grupo de 

escogidos. 

 

 -La homilía ayuda a profundizar en la Palabra de Dios con lenguaje sencillo, y requiere 

mucha preparación, evitando la improvisación; meditar, estudiar y rezar el texto sagrado. 

 

 -La Biblia habla de Cristo y lo anuncia. Toda la Escritura habla de Él y ayuda a nuestra 

fe. 

 

 -La Palabra va unida a los sacramentos, especialmente a la Eucaristía con vínculo 

inseparable. El contacto con la Palabra y la Eucaristía hace que nos reconozcamos unos a otros 

como hermanos, miembros del mismo Cuerpo. 

 

 -Nos urge la necesidad de tener familiaridad e intimidad con la Sagrada Escritura y con 

Cristo resucitado, con un constante trato de familiaridad. 

 

 -Cristo llama a nuestra puerta a través de la Sgda. Escritura; si escuchamos y abrimos la 

puerta de la mente y del corazón, entonces entra en nuestra vida y se queda con nosotros. 

 

 -Las verdades contenidas en la Biblia sirven para nuestra salvación. La Biblia no es una 

colección de libros de historia, ni de crónicas, sino que está totalmente dirigida a la salvación 

integral de la persona. Es innegable su fundamento histórico y su finalidad es nuestra salvación. 
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El Espíritu Santo –que dirigió al hagiógrafo, al escritor sagrado- transforma la Sagrada Escritura 

en Palabra viva de Dios. 

 

 -El Espíritu Santo actúa en quien lee las Escrituras y dirige a la Iglesia, con su 

magisterio, en la recta interpretación. 

 

 -La fe cree en la Palabra viva, no es un libro. La Palabra se lee en el seno de la 

Tradición de la Iglesia ya que la Escritura y la Tradición forman la única fuente de la 

Revelación. No cabe libre interpretación o interpretaciones subjetivas. 

 

 -La Sagrada Escritura realiza su función profética sobre todo en quien la escucha. Nos 

impulsa a compartirla con quienes encontramos en la vida; comprobamos cuán difícil para 

nosotros vivirla de manera coherente. 

 

 -Otra interpelación de la Sgda. Escritura se refiere a la caridad. Escuchar la Escritura es 

practicar la misericordia, nos abre los ojos para salir de nuestro individualismo y nos manifiesta 

el camino del compartir y de la solidaridad. 

 

 -Que el domingo dedicado a la Palabra haga crecer en el pueblo de Dios la familiaridad 

religiosa y asidua con la Sgda. Escritura. 

 

 

 

 

II. RESUMEN DE LA ORDENACIÓN DEL LECCIONARIO DE LA 

MISA (: OLM) 

 
Capítulo I. PRINCIPIOS GENERALES DE LA CELEBRACIÓN LITÚRGICA DE LA 

PALABRA DE DIOS 

 

 

1. Algunas indicaciones previas 

 

 Los múltiples tesoros de la Palabra de Dios se expresan en las distintas celebraciones y 

en las diversas asambleas de fieles, a lo largo del año litúrgico, en la celebración de los 

sacramentos y sacramentales de la Iglesia. También se manifiesta esta grandeza de la Palabra en 

la respuesta de cada fiel a la acción interna del Espíritu Santo (OLM 3). Así la liturgia que se 

sostiene y se apoya en la Palabra de Dios se convierte en un acontecimiento nuevo y enriquece 

esta palabra con una nueva interpretación y una nueva eficacia (Ibíd.). 

 

2. La celebración litúrgica de la Palabra de Dios 

 

 Cristo siempre está presente en su Palabra; por la liturgia Él continúa la historia de la 

salvación: 

 

 La economía de la salvación, que la palabra de Dios no cesa de 

recordar y de prolongar, alcanza su más pleno significado en la acción 

litúrgica, de modo que la celebración litúrgica se convierte en una continua, 

plena y eficaz exposición de esta palabra de Dios (OLM 4). 

 

 En la liturgia, la Palabra es eficaz por el Espíritu Santo, y manifiesta el amor operante 

del Padre, amor indeficiente en su eficacia para con los hombres (Ibíd.). 
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 En la Iglesia se lee tanto el AT como el NT, con un criterio teológico que proviene de la 

Tradición: en el Antiguo Testamento está latente el Nuevo, y en el Nuevo Testamento se hace 

patente el Antiguo. Cristo es el centro y plenitud de toda las Escrituras (OLM 5): por eso el 

Evangelio recibe en la liturgia muestras de honor: lo proclama un ministro ordenado, se lleva en 

procesión, con cirios, incienso y el canto del Aleluya, se oye de pie, se signa el libro, se canta el 

saludo, el anuncio y su aclamación final, se besa… 

 

 En la liturgia, Dios espera nuestra respuesta a su Palabra, pronunciar el “Amén” que 

acoge y obedece: 

 

 Cuando Dios comunica su palabra, espera siempre una respuesta, 

respuesta que es audición y adoración “en Espíritu y verdad”. El Espíritu 

Santo, en efecto, es quien da eficacia a esta respuesta, para que se traduzca en 

la vida lo que se escucha en la acción litúrgica (OLM 6). 

 

 Participar en la liturgia no es intervenir ni hacer cosas, sino vivir la liturgia bajo la 

acción del Espíritu, y entonces la Palabra proclamada se traduce y se refleja en la propia vida. 

 

 Tanto más participan los fieles en la acción litúrgica cuanto más se 

esfuerzan, al escuchar la palabra de Dios en ella proclamada, por adherirse 

íntimamente a la Palabra de Dios en persona, Cristo encarnado, de modo que 

aquello que celebran en la liturgia procuren reflejarlo en su vida y costumbres, 

y, a la inversa, miren de reflejar en la liturgia los actos de su vida (OLM 6). 

 

3. La Palabra de Dios en la vida del pueblo “de la Alianza” 

 

 La Iglesia crece y se edifica con la audición de la Palabra y sus maravillas de salvación 

se hacen de nuevo  presentes, de modo misterioso, en la liturgia. Así la Palabra, en la liturgia, 

sigue su avance glorioso (cf. 2Ts 3,1; OLM 7). Escuchando, la Iglesia es enviada a evangelizar 

y también cada cristiano, por su bautismo y confirmación, es profeta y pregonero; deben [los 

cristianos] anunciar esta palabra de Dios en la Iglesia y en el mundo, por lo menos con el 

testimonio de su vida (OLM 7). 

 

 Las Escrituras proclamadas no sólo narran una historia pasada, sino también habla del 

presente y del futuro escatológico, despertando la esperanza cristiana: 

 

 Esta palabra de Dios, que es proclamada en la celebración de los 

sagrados misterios, no sólo atañe a la actual situación presente, sino que mira 

también el pasado y vislumbra el futuro, y nos hace ver cuán deseables son 

aquellas cosas que esperamos (OLM 8). 

 

 La Palabra es eficaz y viva por la acción del Espíritu Santo. La Palabra sólo resuena en 

los corazones por la acción del Espíritu,  que actúa durante la liturgia en el alma fiel: 

 

 La actuación del Espíritu no sólo precede, acompaña y sigue a toda 

acción litúrgica, sino que también va recordando, en el corazón de cada uno, 

aquellas cosas que, en la proclamación de la palabra de Dios, son leídas para 

toda la asamblea de los fieles, y, consolidando la unidad de todos, fomenta 

asimismo la diversidad de carismas y proporciona la multiplicidad de 

actuaciones (OLM 9). 

 

 Entre la Palabra de Dios y el misterio eucarístico existe una íntima conexión. Se da una 

veneración a la Palabra y una adoración al Sacramento, siempre con amor, pero diferenciando 

los modos de presencia de Cristo: 
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 La Iglesia honra con una misma veneración, aunque no con el mismo 

culto, la palabra de Dios y el misterio eucarístico, y quiere y sanciona que 

siempre y en todas partes se imite este proceder… (OLM 10). 

 

 La Iglesia se alimenta y vive de esta doble mesa: la de la Palabra y la del Sacramento, y 

la Palabra misma nos conduce al Sacramento, a la vida litúrgica y sacramental: 

 

 Por consiguiente, la celebración de la misa, en la cual se escucha la 

palabra y se ofrece y recibe la Eucaristía, constituye un solo acto de culto, en la 

cual se ofrece a Dios el sacrificio de alabanza y se confiere al hombre la 

plenitud de la redención (OLM 10). 

 

 

Capítulo II. LA CELEBRACIÓN DE LA LITURGIA DE LA PALABRA EN LA MISA 

 

Elementos y ritos de la liturgia de la Palabra 

 

a) Lecturas bíblicas 

 

 Son insustituibles, no se pueden suprimir ni cambiarlas por textos no bíblicos (OLM 

12). La lectura del Evangelio es su punto culminante. 

 

 Es conveniente que los lectores sean capaces y estén preparados, con voz alta y clara, y 

con conocimiento de lo que leen (OLM 14), no cualquiera ni de cualquier modo. Las lecturas se 

proclaman con el texto aprobado en su traducción, y no directamente de una biblia o de un 

subsidio pastoral. 

 

 Se proclaman las lecturas desde el ambón (OLM 16). El Evangelio recibe muestras de 

honor: canto del Aleluya, procesión, cirios e incienso, etc. (cf. OLM 17). 

 

 Las aclamaciones finales de las lecturas (“Palabra de Dios”, “Palabra del Señor”) 

pueden ser cantadas; de este modo, la asamblea reunida honra la palabra de Dios, recibida con 

fe y con espíritu de acción de gracias (OLM 18). 

 

b) El salmo responsorial 

 

 Normalmente, el salmo responsorial debe ser cantado (OLM 20): los fieles repetirán la 

respuesta y el salmista entonará cada estrofa desde el ambón. ¡Es lo normal!, y debe ser un 

objetivo de la pastoral litúrgica y del canto en lugar de la comodidad de hacerlo siempre leído y 

no cantado. El canto del salmo o de la sola respuesta favorece mucho la percepción del sentido 

espiritual del salmo y la meditación del mismo (OLM 21). 

 

c) Aclamación antes del Evangelio 

 

 El Aleluya con su versículo es todo un rito que acompaña la procesión del Evangelio y 

nos dispone a recibir a Cristo presente en su Palabra. En Cuaresma, el Aleluya se sustituye por 

una aclamación. Se canta estando todos en pie, y el Aleluya lo entonará el coro y el pueblo 

(OLM 23). 

 

d) La homilía 

 

 En el transcurso del año litúrgico, y partiendo del texto sagrado, en la homilía se 

exponen los misterios de la fe y las normas de vida cristiana. Puede también explicar otro texto 

litúrgico de la Misa del día. Y siempre debe llevar a la comunidad de los fieles a una activa 

participación en la Eucaristía (OLM 24). La homilía no se improvisa, sea realmente fruto de la 
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meditación, debidamente preparada, ni demasiado larga ni demasiado corta… (OLM 24). No 

es el momento de añadirle ni avisos ni noticias. 

 

 El sacerdote celebrante pronuncia la homilía en la sede, de pie o sentado, o también en 

el ambón (OLM 26). 

 

e) El silencio 

 

 Es elemento integrante de la liturgia, y en ocasiones muy descuidado. También la 

Palabra requiere silencio y no tanto verbalismo en moniciones y diálogos ni precipitación. 

¡Cuánto bien hace el silencio después de la homilía, por ejemplo! 

 

 La liturgia de la palabra se ha de celebrar de manera que favorezca la 

meditación, y, por esto, hay que evitar totalmente cualquier forma de 

apresuramiento que impida el recogimiento. El diálogo entre Dios y los 

hombres, con la ayuda del Espíritu Santo, requiere unos breves momentos de 

silencio, acomodados a la asamblea presente, para que en ellos la palabra de 

Dios sea acogida interiormente y se prepare la respuesta por medio de la 

oración. 

 Pueden guardarse estos momentos de silencio, por ejemplo, antes de 

empezar dicha liturgia de la palabra, después de la primera y segunda lectura 

y, por último, al terminar la homilía (OLM 28). 

 

f) La profesión de fe 

 

 Con el Credo, la asamblea reunida de su asentimiento y respuesta a la palabra de Dios 

oída en las lecturas y en la homilía y trae a su memoria, antes de ofrecer el sacrificio eucarístico, 

la norma de su fe (cf. OLM 29). Se realiza con el Credo niceno-apostólico o con el Símbolo de 

los Apóstoles, pero no en forma de preguntas y respuestas (que se reserva exclusivamente para 

la Vigilia pascual y Misas en las que se administra el bautismo). 

 

g) La oración universal u oración de los fieles 

 

 Con la oración universal, todos oran por las necesidades de toda la Iglesia y de la 

comunidad local, por la salvación del mundo y por los que se hallan en cualquier necesidad, 

por determinados grupos de personas (OLM 30). 

 

 El diácono, o un lector, u otro (IGMR 71; 138) –siempre es preferible un solo lector- 

enuncia la intención, peticiones breves (OLM 30). El sacerdote dirige la oración desde la sede y 

el lector anuncia las intenciones desde el ambón o mejor aún desde otro sitio conveniente 

(IGMR 138; cf. n. 71), un atril discreto para que el ambón se reserve significativamente a las 

lecturas bíblicas. 

 

 La asamblea reunida, de pie, participa en la oración, diciendo o cantando la misma 

invocación después de cada petición, o bien orando en silencio (OLM 31). 

 

 La verdadera participación consiste en que todos oren a cada intención, mejor aún, 

cantando la respuesta a la súplica: oración en común, guiados por un diácono o un lector. 
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III. SUGERENCIAS PARA CELEBRAR MEJOR LA MESA DE LA 

PALABRA 

 

 A la luz de lo ya visto, por el valor que tiene la Palabra de Dios proclamada en la 

liturgia, podríamos mejorar la forma de celebrarla ajustándonos más a la Ordenación del 

Leccionario de la Misa y a la IGMR. 

 

 Son sugerencias y recordatorios que podrían constituir un buen fruto de este 

primer domingo de la Palabra de Dios en la vida litúrgica de nuestra diócesis. 

 

 Preparar buenos lectores en las parroquias ya que no es un ministerio 

cualquiera ni todos saben leer y vocalizar en público. ¡Es un gran ministerio 

y hemos de ser cuidadosos con quién sube al ambón a desempeñarlo! 

 

 Cuidar el ambón (elevado, fijo, en consonancia de diseño y materiales con el 

altar) y revestirlo con paños del color litúrgico del tiempo en vez de un 

facistol o atril móvil, que fue provisional en su momento, y se ha hecho 

duradero. Tal vez sea el momento de construir un ambón de verdad. 

 

 Evitar que el ambón se use para todo (moniciones, avisos, rezar o dirigir 

devociones como el santo rosario, ensayo de cantos, pregones y exaltaciones 

poéticas, etc.) y reservarlo para las lecturas y el Evangelio. 

 

 La homilía realizarla en su lugar más propio que es la sede, de pie o sentado. 

 

 Las preces de la oración universal (así como moniciones y avisos) mejor se 

dirigirán en un atril auxiliar, discreto, sin paños ni adornos, en vez de 

emplear el ambón o, en todo caso, realizarlo al pie del ambón, en sus gradas. 

 

 No sustituir las lecturas bíblicas por textos no bíblicos, bajo ningún 

concepto, tampoco en las bodas o exequias. 

 

 Cantar los domingos el saludo al Evangelio, su enunciado y la aclamación 

final. Hay que normalizar el canto de las partes propias del sacerdote en la 

Misa dominical: saludos, oración colecta, prefacio, doxología… así como la 

lectura del santo Evangelio. El canto no es sólo del coro, también es de los 

ministros ordenados en aquello que le es propio. 

 

 La procesión con cirios e incienso para el Evangelio realizarla al menos en la 

Misa mayor los siete domingos de Pascua así como en las solemnidades del 

año litúrgico. 

 

 Cantar el salmo responsorial con la ayuda de “El libro del salmista” o, cantar 

al menos la respuesta. Es un reto y tarea de los coros parroquiales y corales 

para uno de los cantos más importantes de la Misa, junto con el Sanctus. Lo 

normal es cantarlo, y lo excepcional es leerlo (y no al revés, como a veces se 

cree). 
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 Respetar el canto del Aleluya (Aleluya repetido por todos, versículo y luego 

volver a repetir el Aleluya) sin sustituirlo por ningún otro canto. En 

Cuaresma, una aclamación en lugar del Aleluya. 

 

 Empezar a dejar un silencio meditativo después de la homilía, sentándose el 

sacerdote en la sede, y no enlazar atropelladamente la homilía con el Credo. 

 

 Emplear ambas fórmulas del Credo (no una sola exclusivamente): el Credo 

niceno-apostólico habitualmente, y el Símbolo de los Apóstoles 

(comúnmente llamado el Credo breve) los domingos de Cuaresma y Pascua. 

Por supuesto, nunca, por abreviar, usar el Credo en forma de preguntas-

respuestas (sólo se utiliza en la Vigilia pascual y en Misas en que se 

administre el bautismo). 

 

 Encomendar a un solo lector leer las intenciones de la oración universal, 

evitando distracciones, movimiento y mala audición (el micrófono a la altura 

de cada lector, etc…) 

 

 Solemnizar la oración universal, al menos los domingos de los tiempos 

fuertes, cantando la respuesta orante: “Señor, ten piedad”, “Kyrie eleison”, 

“Te rogamos, óyenos”, “Señor, escucha y ten piedad”… Hay varias fórmulas 

musicalizadas tanto en el libro “La oración de los fieles” del Sdo. Nacional 

de Liturgia como en el Cantoral Litúrgico Nacional (del mismo 

Secretariado). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


